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EN CINCO ACTOS. 

A C T o R E S. 

^ \ 
ííeton : Emperaííor cíe Roma*^ 
Silano \ Pretor Romano. S j J Emilio* Comparsas Romai5fts. 
-Oc/a«/.': Muger de Slíano. : | ^ Cayo.^ \ ^Conjurados de GalvS, 
Popea \ Noble Matron:i Romana. F ^ Flavto, j 

ACTO PRIMERO. 

Hermosa galería ¡nierna en el Paíaaso 4a 
tigrón t y ^ale este con u,n puñal en~ 

sangrentado, 

9fer* tJLNstrumento feroz , ñzero infame, 
ya vengaste tu ira en el altivo 
corazón de.una Madre : ya Agripina 
al golp£ inexoFab'e de estos filos 
fué victima sangrienta de mi brazo, 
glRjo cruel con que mi afán mitigo. 
Prueben toáo$ mi rabia , sean estragos 
qnantos fomento , quantos imagino: 
y vea el mundo en mi horroroso genio 
que soy Nerón , de Roma dueño invicto. 

Sale AnlzetQ. 
KPc/. A donde , gran Señor, guias furioso 

tus airados impulsos '4 Qué motiro 
te mueve á que el azero riguroso 
dftmuestre la venganiía, 6 el castigo? 

Í¥lfr. Anizeto , pues á tsit tiempo llegas, 
oye 5 y sabrás lo que estrañarte miro. ' 
Esta objeto que vés , este que miras 
rojo humor , es de el odio endurecido 
Justa tatisfaccion ; de mi infiel sangre 
son Ifts «¡ue miras manchas dei cuchillo. 
iMi'iniqna Madre aleve, y ambiciosa 
Bonspiró contra mí : y yo ofendido 
\% di la muerte en este mismo puntoj 

porq'jc conore3n todos qne mi Lictivo 
pujidonor no reserva en sus ofensas 
ni aún el amor'materno. 

^ni. No han podido 
las prendas de una madfe CE vuestra 

pecho 
mitigar tsnto incendio -endure-cldo ? 
Quién, Señor, os dirige? Quién oá 

mueve ? 
Que asi os coaducc á un fiero preci-^ 

picio, 
ÍJn hijo dá la muerte así á una madre 
^ue en su seno le tra.xp , y le ^It 

abrigo 
e a s u s entrañas ,-quanto naturakz!^ 
sabiamente dísp-^-so ? Un hijo ? Un hijo 
paga , Señor asi las instrucciones 
con qué os crió ? O ¡ n ^ , no em-
y pedernido . 

deis lugar íi crueldades , á rígora*: 
que aún al horr-oc espanta el hechcr 

mismo. 
A'>r, Anizeto , .presumo que in abusa.í 

de mi paciencia , T de esta nqul vaild» 
«xcediendo las lineas de vasiiüo, 
intentas corregir quanto imagin»; 
sufre_5 obedece , atienda, mira, y calísj 
y cí̂ n tu Cesar ne hagas atrevido 
presunción de coiuejos ; puesá vece* 
«J superior, preciado de entendido; 
íomando á ofensas jps que íon eoníejoS 
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t 
los castiga cruel como dclltoo. 

^ni. La obediencia in.; obliga: el rea--
dimieato 

'será la mueníra del respeto mío, 
áún,que sienta previstos tantos daiíos 
coaio denoto , temo , advierto , y miro, 

r(?r.^Coino;.Roma ricib¿ mis mandatos ? 
iQae; encuentra en ^l po^^i' con que 

domino t 
Bí la verdad, sin que el temor te -evite 
pronuaciar lo que el pueblo llama vi­

cios. 
Inh Roma siente , Señor , un duro yugo 

que pesado la oprime , y resentido ' 
el Senado , la Plebe , y . l a Nobleza 
tiembla al nombrar tu noíRbre.. 

Jt^er» Qué'"distinta 
es su pensar dei mió ! pues si juzgan 
que por odiarme mudaré de estilo; 
eritre las mismas llamas de su rabia 
vive mi corazón siempre tranquilo; 
sufran mi Imperio, sientan mis des­

precios , 
y adviertan que soy rayo desprendido 
de las altas esferas para estrago 
de i^X^ infames barbaros delirios: 
qué pla'ce'r^popular hoy los divierteí 

>^ni. El feliz himeneo contraído 
entre Octavia , y Silano , generosos 
obj'^íós que dé Roma son patricios; 
pero lo mas supremo , y exceíente 
«s 5 Señor , la belleza ; ei í e l hechiza,/ 
de la perfecta Octavia , pues a Venus • 
usurpa adoíaciones j y cariños, 
Rs tanta su hermosura :-

^er. Ea cesa,. 
que tus voces á verla mé han movidos 
venga Octavia al instante a mi pre-»' 

senda ; ' 
vea yo esta belleza , ese prodigio 
^üé tanto me ponderas , que á mis 

plantas 
sisrvirá de tapete al gusto mió; 
condúcela á este sitio sin tardanza, 

^ni. Como 5 Señor , si apenas del fesúvo. 
aplauso que al nupcial yugo la lleva 
habrá finalizado ei requisito ? 
l>á lugar te'süplico á los insiantes 
qué eíi; tales ocasiones s&n precisos^ 
qne luego f̂  obediencia d© su esposci 
es ñiírsa ia presente á m alvedrío, 

îVVr. Tü replicas mis voces ? Til te oponfe^ 

El Silano, 
que entre mis iras misero despojo 
seas de mi ^rdirnteato :-

Hecha mano á el az^ro t Amzeto s& 
arrodilla , y le suspende ía accíon» 

Ani. Te suplico 
moderes ios ardores de tu ¡ra 
conspirado esta vez en daño mió; 
exponerte sucesos que allá pasan 
no es alevoso intento , según miro* 

iV^r. Segunda vez' te advierto, que nd 
quiero 

reconvenciones , solo á m.Í capricho 
doy la eiecciofi de biene^j t) de malesr 
no hay en mi coraaon, no hay un 

resquicio 
de temor : no ; volcanes de^rigores 
son los que me alimentan ; no respiro 
sino solo.crueldades ; y el que sufra 
mi poder, mi grandeza , y uú dominia , 
nunca habrá de opouetse a. mis decretos--
temiendo sa rigor : vive advertido 
por que efe no ; tú vldá', y la de quantos 
se opongan a mi gusto , desperdicio 
serán d*e íos furores derai pe'cho, 
hallando., ^níre mis rabias su caS*# 

tip;o. vase*. 
¿fe/, O monstruo de crueldad 1 COJEO 

no temes 
ti mas funesto fin ? Pero que digo ? 
si consiste mi aumento en adularle; 
siga de su sendero el paso mismo, 
y á Imitación de su cruel barbarie 
con -sumisión imite sus delirios; 
que en ellos de. mi fama está la gloria^,. 
y e s defecto del mundo apetecido 
aún mirando rigores que amedrentan 
seguir del que domiaa los caprichos, va* 

Descúbrese Saíon iluinmado con apñra^ 
tos festivos , sale Octavia acompañada 

ds Damas , y Silano de CavaUe-
ros. Romanos. 

Sí!, bbjüto dei amor; perfecta Octavia, 
pues esta amable unión has admitidOj 
lecibe de mi pecho los ardores, 
que en fino rendimiento te dedico. 
Asistídode amigos , y parientes, ' 
mis riquezas te ofrezca, primitivo 
<3dsequio de mi afecto reverente: 
«rf'gpzo dé aquel bien queaqísi consigos 
m:is quisiera ofrecerte ; mas mis voces • 

á- mi5 precepto'3 ? ?o¿; 1Q5 D'mt.^ l^tmt ^t^jU15tt^ ^% WdQ, mi Qajiao 
uaaá 
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numen ^ p ién 'ml gusto sapnnPP) 
los afectos iiiíirman'tus amares ^ 
que aprecio como debo , yfiel adítiitoí 
pna acción nos dirije: m propit e9^ 

' mero . . . . . . * -
une de nuestras almas el cánño; 
de suerte que si tu,saber pretendes 

i quanto te amo, y venero ; tú a ti 
mismo , • 

por \¡ puedes saberlo , piles tu propif^ 
en tu amor te retratas del qu2 es mio-

,Esta felicidad que Us deidades-^ 
gozosas nos dispensan al principio, 
á no. temer mudanzas do la si^erte ^ 
«ternos nos hiciera ;,y pue? el ÚÚQ ,; 
para el festín dispuesto asta distante 
pasemos á ocuparle» ,. j 

5/7. Bien bas dicho.; . , . -
Ministros que de Oifeo las dulzuras 

.. -«xpUcais entre frases con instinto 
tan amable , y gustoso , d a d a el vientí 
armónicos aze.níos ; y festivos ^ , 
quanto amorosos ecos , de mis gloría^ 
ínanifestad el goz.o con que sigo ; 
,.#sta luz tan amable donde muero, 
'gustosa Salamandra entre mi mismo. 

% 

-.i 
hs" Empiézase una soñera marcha dt 

frumentos de viento. Marcha el acQínpa-
ífamiento cems para pasar ÍÍ otra es­
tancia ^ y Á la mediación interrumpe 

^nizet9 5 que con Guardias tf/7/fc 
por el Foro. 

ílinf. Suspended les festivos alborozos, 
.y atended de Nerón lo que os aviso; 
.pues como dueño poderoso quiere 

. , d« vuestras glorias ser también testigo, 
^ •b l e Pretor Silano , noticioso 
nuestro Augusto Señor por ecos inios 
.tu Ycnturosa suerte «n ser de Octavia 
c.sposo el.mas feliz , de su cariño 
iUvado para ver íu nueva espesa, 
manda que e.n este instante 3 al punt* 

mismo 
. i Palacio Uevtis ahora ^.Octavia 

por qae verla desea ; no han pOdid» 
..*ínis razoues hacerlo que entendiese „ 

t i estado en que te hallas , los festivas 
ícnftmcntos de. tu boda.) pues llevad» 

. tit genio,dominante,; ,en.su cafrichf 

que obede?C£is es justo , p'ues m 
poras 

su rigoroso pecho ; yo he cumplido 
ep decir de su voz este mandato, 
y "aunque debiera por mi empleo rfüsm^ 
no esperar de tu agrado la obedierxiaj 
y hacer de la violencia el cxercicio, 
oierto de que has de ser mas que ob í Í 

diente 
con las Guardias al punto me retiro: 
que hombres como Silano; imperiosos^ 
preceptos d«r Monarca dan cumplIdo'SK 

Silano -queda suspenso ,: Anlzsio parf^ 
c$n Guardias , ŷ después de una cor^^ 

'ta'suspeñsion dice Octavia. 
Osfav. De q u é , adorado esposo tfi suf^ 

perides ? 
Porqué miras a ¿I'Ciéto? Qu¿ ir.otivíi 
pagando del ptacer'á la'tristez.a^ „ 
oprime de tu aliento aun el" suspiro ?, 
Qué novedad fomenta estos afectos'? 
Ordenes de Néron asi han podido A 
turbar tanta alegría ? Di que siei^tesT 

SIL Suspendamos por aboía ^ ̂ íTiig^? ^'^^5* 
los dispuestos placereí ; retiraos 
pues ya sabéis el orden que he tenido^ 

Vanse todos, 
¥ salgan de mi pecho los pesares 
que en la voz de Anizeto he recibido: 
ay ! mi Octavia , ay •! mi bien 5 4®s« 

dicha fuerte ! 
todo el gusto perdí;'Cielos impíos ! 

' 'qül temares me cercan ? Que de periáS' 
confunden mis potencias , y sentidos,. 

Üctáv. Acaba de explicarte, y nó éi^^la .̂ 
dudas 

dexes mi corazón :' de que previstos, 
anuncias tantos males ; di Silano ? , 

SU. De rigor«s"que miro íiá producido' 
fiíadre naturaleza en nuestro Cesar,, 
retrato del horror , el horror mí:ni€f." 
Nerón que Emperador de Roma ^ánd^ 
es tan eieeo , tan bárbaro , y preciící -. 
que llevado de solas sus pasiones ' 
«n saciar solo piensa su apetito; ^ 
la fama que de hermosa te rcredit^ 
llevada a su noticia le ha movido 

ei 1 deseo de verte ;este d^s^o 
tía dé " ser 

Histro, 
de mi mucne et cruel Mt^ 
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I 
( Sí pudÍTiaa, o ! tn t^aturalez^a, 
<!̂ r üefiTrOsuraá la muger, y hech'ÍKO 
^pnxii €Í ma-r'ído solo, que de males 
avU?̂ i*;is X «I muíido ?.) estoy perdldpjt 
en condiií*irte esposa á la ptesenciá 
éfl Cesar, como manda j está el pí;?» 

¿áe tu vida 5 y ía mía.tan seguro 
qual la acción 2o dirá. Cielos Dlvlmos í" 
jsán presCCí del placer me haveis pasado 
ai mas cruel pesar .?Did.ce motivo 
dé mi itiayor amor.; esp'ósa miñ, 
^ue de niales me esperan ¥ £ i pe­

cho mío 
; contrastado de angustias ^ si respira^ 
' respira con afón , y sin alivio 
ctav. Mal prc5uraes ,. Silano , del Aü-* 

gusto 
^''^-Emperador Nerón ; y aünqiie imsgiña 

'««fuerza,ds cariño lo que sientes, 
%ambien que yo te culpe aquí es prcí 

- f^50';:_. . • , , . . • . . " 

¿e qué" hace értemorque'¿si te obliga 
vC sentir íantosmaies qtiril has dicho ? 

í/, Pe temer .exponerte al dufo embate 
en, ú amoi',; y barror con un ir;Íqr,o, 

•^tV^r. Eso. "e^ qiierermie ? Ksa desean-

di Cesftf : y á su vista u 
mas qué digo ? 
Ignoro que el konor.,. si bien 5$ ad** 

vierte , 
í<>S:liB crjistal tan feble , y quebrndÍ20 
^Ué.ai .im-piilio menor de un alevoso 

I 

W^ 

ñanza. 
'«s prúe"bíi de tu yerro lepetido. • 
O dudas de' mi amor , 6 no lo dudas.. 

• ^^^i..|^jtí.:áíií.precedas m.uy impío; 
;y¿íñbduíáas tíexa qu^. coral;;ata,v 
^fre" asi' sSilsfar^" con ios peligros -
«t cariño, que amante te profeso 
ai-ian te Riendo el candor m a s j í u r o , y 

• limpio. 
Sabes quinfa'es OctáVia ?'SiÍosabes^.. 

' 'ífcéiao "en-baJiínzapories dis'cursivo 
con Uii honor que esmaltes acredita,. 
la horrorosa p-ásion de un apetito ? 
Crueidatícís'nó me espantan ^ los ri--

^gofes 
íío auaütan á mi.pecho ^ tu entendido 
^ a l será roi c'ohstancia , determina : 

' i b . ^ue has de hacer en c ^ a tssi 
preciso ^ • ' • . 

qiie supuesto me toca ob^eá^é^certe, * 
é^ ,t¿ resolución me da ei aviso, ^rne^ 

5;/. '^^a.via p.!ensa bien : su KmirosaaftctG 
<:ox.fViiS:UTíí por-miel ceño ¡nJquo; 

. --ce,un cf-se-l coraroií.ían 'imoeriosor 
-.>ei"í'€intr'tó''cíesiit>nra es desvarío:. 

se mira entre rigores abatido? 
Pedirme que al instania rLéve^SOc» 

tavia 
es sin duda tí^%^o este nítcida 
cíe lafaine pensamiento ; á mis afrenía? 
eajinaa su intención ; fiero martirio ! -
líias coinb puede ser si de su vista 
fto fué objeto iamíís? Mal imagino; 
obedecerle es íu^rza.rvVaya Octavia..» 
pero ¿;eté.n tu intento , y no al peilgCO 
conduzcas de la parte de té aímT.-
la prenda mas preciosa del cariño. 
Hü expon^^as el tesoro mas amable 
en marcos del qu^ usurpa vengativo 
vidas , honras j y 'ha^íeñdñS' fia que-

^e'ma 
de íás instas Deidades el castiga* 
Huyamos , coraron ,;es£a tornyenta 
que amenaza nú honor... con el sigilo 
que reqiiieie ua suceso Semeĵ nt̂ S • 
sgldré de Roma buscando-WÁ otre 

auspielo 
mayor seguridad ; en otro clímg 
hallará la quietud el pecho mío* 
Aniimo 5 coratca , esíe es el mtídlo 
qnQ por prudente , y naas-seguro elijo» 
Astro divino, d& la patria Numen, 
txx que vés mis deseos \ ¿a $oplií*o 
mires clemente , generoso influyas 
en una acción en que me precipito.» 
Sosegad este afiki , es-re tormento: 
y'ultimamente coaceded henlgnoj 
que en donde hallé^ grandsEas , go­

zos halíe : 
que en do^de-hallé pesares^ hall» 

alivios ; '; " 
y que huyendo rygores queme cercan, 
pueda salvar honor que tanto esíimQj* 

Á^CT-e SSG-ÜN:D-0.. 

Bavínel& con mesa ^ y escribanía ', y JS^ 
descubre Nerón sentado* 

^sr. Qué rn^l -qne si>ír̂ e largas diíaclone» 
'̂iin j»eeho dominante í sin sosiego 
hasta véi de e^ta'Uctaviü la hermosiir;* 
^-\r^^-l s i ¿ejc^KiiíO/jl^oriipIeifaení®: 

• CLo. 

t 

- s H 
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j D í Q-je.¿ír va el padéí ^ d^ qii* et dom?tiio 
Si no lügrí> voraz mí pensamieiuo'¿ 
©bedézcame el Orbe como Cesar; 
Badie'osíJrfo* se oponga a- ifels infentos ;̂  
ni contra mi placer conspire alguno j 
qCe háié., qile en las cenizas quede em* 

büeito-
de -los horrores , que con ser castigos j 
*nue5íras dan de nñ éspifiíü sobervio*' 

. artéitádo Siííteo;;,ílegat>ctavía 
'íVpeíliros perdón deldesacierto. • 

iVtfr. EítíUt Octav¡:a, mas -yoj con OaaiálíV 
' • dob!e 
esperad de rah voces I03 intentos, 
deteniendo á Siiano en cías piezas, 
hasra que yo os imponga o:ro dcc*€tOi 

'. Scüen Aniscíb-^'i Popea* 
Íj^»L Noticióse 5 Señor , de quánío guitas 

de el *]ií¡ê es tu ñel vasaHo resdimiorttosj • 
•par lo que A'tBÍ me teca , sacrifico ' 

: - de;-mi afacío ia ofrenda de mas-presiín 
:Ésta Señor, que esi-^ 

ÍVer. piras Octavia;- ^" 
bailesa suma t iens; mas-no entiendo 

•; 4^uQ sea .tanta como la" [íond^ras; 
' aunque sus ojos vivos , y alhaguefios 

- y a Fin tiendo Ven el alma los ardores^ -
^^conozcdíiue conmueven á mi pecho.-í 

Donde' .Siláno queda ? 
Pofn Del engaño^ 

gran Seaorjcn que estáis voy eriíendiendo 
^ u e . aúiiqus ^oíensa recibo en vuestras 

rvoces , 
tenssiidoms por otra ; en los afectos^ 
ée.vuestra gratitud hallo piedadeir^ 
en es^s- expresiones que os^ merezco'^ 
Bosoy ^Señor , Octavia ; soy Popes, 

i^jílatrona ilustre , hermana de Aniiaeto, 
^«e-ítévada: de efectos dé obediencia, 
^alse , Sentir , hacer los rendimíeníó^s 

"por qtííen soy admitid estas ofrendas, 
pues íjiasl^Cesar Árígusío os reverencie ; 
que no siendo otro el fin de mi venida 
cumpH coíi iá atención de mis anhelos» 

M^r» Popea , disrraídas- mis potencias * 
hoy se encuectraii sin v£rc2s que al con* 

de .YuEsrra urbanidad, fie] coTrssj*oiídan; 
satisfacer vaestrí) cariño espero. * 

#í^í'. Agradezco , Señor', tantorfavares 
adigrics'de vos á m i , sin merecerlos» 

-1 • t \ ,^ 

l^aH Popea ^ y s^le BmlUo. 
JSm,lhiOi?údome\i Señor ^puesto ': !a ttsía^ 

seguia;í»e.]-»pffcvhiO allíAnJ:;ití(7', 
. ;pára aviijñi si •Dcí'ñvia'con Siiano 

dirigían sos pasorr ü: er'iá centro,-
í¿;serv0;q-a'> úmentúúxi- púGsiir'ab^n;- ' 

Fase Emilio , y Anizeto. 
¥o- haré que' tiemble el mundo ds mj 
¿' • Bombre , 
avas^iiarído ahiro á I03 5ob&r,vic£. 

. Sáíe Octavia, 
Ocia, A esas plantas , Augusto So beranoj 

á:pediros perdon.sumisa.vengó 
: del defecto que en falta de obediencia 

formó entre mí, y líi esposo el dui"b yerro, 
L^s^grandés pjo.'î .sioneá. qtia Süano 
iurdueíjó', "y mj;SeñGr tíefie , fomenta 

• son'para- qti^ ititenlase cuid.aíioso 
exámtn-ar'C^udal.es; en SÍ̂ S feudos? 
«l:esto/Augusto Sefiof, pudo irri tarte 

" : por i\o.pedí? lj?eticjat;, á; tes pies ruego 
moSeres el enojo , y con^pasivo 
£'pncedas„4er,-^qu*e:pueda nuestro afecta 
•para glorias de,nn"laxo tan díchcso, 
ir á felicitarlas a otro puesto.; 

i^fcT.La niisma"que intercede es hoy Ja causa 
de suspender la acción; dése ya el sueií> 
quién Astro'sobeíano de h??-rmo&ura 
compite con Igs luces'dí.l F^b^o» 
Yo me abraso entre ardores arnoroso?,, 

. ' Ocíííyia generosa rtcmpJAel fc^go 
que^hacaufiaido t u r i s t a ; dá en tu mano::* 

Ocifa, Su:S]>eíided e,*:̂  acción-, que está muy 
iejos 

. de ID (jue aqni procuro j c sa respuesta: 
p.3rg salir de Roma en vos espero 
vuestro gusto, y licencia; no he venido 
á qce-vos", g r̂ati St'ñox ¿ mudando efire« 

.̂ m o s ^ • • • 

fuera áe aquel carácter sobemno^ 
procuréis ofenderme desatento. 

iyirr. Óyeme , Octavia , mira que mĴ  labio* 
te diráu ijíiiíi.aít justo pensamipiíto. • 
Apesgas vi'tu rostro,'',.quando apenas, 
enti3 afd;ores, crúceles atde el pecho; . 
y eíf.t Múov.^ Ijgmâ -̂ en .qite me abríjsov 
tu-fíiahí) ,ha, tié tíempl:af'̂ ar s\f\- remeáí*-
ííty R^Í<ín.j^y\sQy. Cesar.-;' no- te cstcaíe?, 
qr^? mVga'sto fHíis iií>oa cumpiimientos. 
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s oíd Ja qu3 re3pc?ridg ^ Yue:~'írq ÍÍÍUÍUO^ 
. La piutjsr dü Siiano j di¿^'>Octavia 

a vos os asegura que el'ímpeno 
las grandezas , riquezas , y tesoros 
de la mayor fortuna ; el universo 
jxo es cap:íz de obligarla, á que al decoro 
de su honor introduzca algún defecto» 
Pues primero'que yo cometa ofensa " 
ai nudo conyugal que hacer preteadoj, 
seria victima horrible de la furia 
del monstruo mas cruel que dú el AbernOa 
pues ya estáis respondido, ¡a licencia 
os pido que me dpÍ3,..d.e aquel primero 
requerimiento mío ; y vuestra idea • 
por imposible es bien la deis á él vienÉ©« 

SSfer» No sé como mi enojo vengativo 
ha sufrido á tu vox tanto desprecio. 
Igfloras ele que ^oy dueño de Rom3, • 
y que todo el poder del mundo tengo ? 
A Silano se traiga; ante del mismo 
has de Jnnirar su agravio maniñesto: 
y aánque en zelos se abrase \ por raí 

,..., gusto . 

l a de cedef hasta sü-honor el raesmo. 
Teme el mundo mis iras , mis horrores, 
y tu te burlas ? vive ese Supremo 

' azulado viril que he de dar pruebas 
de que yo soy Nerón , de quien el tiemp» 
en memoria , y en fama á las edades 
dexará de mis iras vivo exemplo, 

^ntra Silano c#» Guardias entre eadi-^ 
tiQS : hace sefias Nerón , y se retiran, 

í;'/. Que me mandas. Señor? que ya pos­
trado 

á tu vista se humilla mi ardimiento^ 
ÍV>r. Sumisión que es por fuerza j no es 

ofrenda; 
©fensa YÍene i ser ¿ el mando regio; 
pero primero que :\ otro asunto pase 
que aunque estrauo parece ser el mesm«; 
preguntarle quisiera a tu conducta 
si es propio de un vasallo dar exemplo;, 
desobediente huyendo sin Hcencia 
de su-Mor^arca , habiéndole piimec!» 
oh'lgado'con dones tan-crecidos 
i[ue solo íie, su mano serpudieron •? 
Qaé casrigo merece quien prosígUf 

•contra su soberana tal defacto ? 
Pero para que veas , el cas'igo 
ea tu man# st cifra, 0 el íjimcnsit 

Sscr¡b^ $ohr0 <?/ bí^f^h' que b(t ¿§ i^fúf 

OctGf Qqé presagios miro entra itmox^^^ \ 
Si!» Qué rigolas me aguardan ¡.Sacros Cie­

los? 
^(-r. En .estas quaíro lineas he fiado- ., 

de mi poder los mas seguros medios; 
obediencia , 6 castigo ; de esa suerte 
veréis lo que QS esíimo, 6 aborrezco,.. 
En vuestra mano está , ó feliz suerte, 
6 el berrendo rigor que me reservo, ÜJ.Í, 

ítee Sil, Octavia ha de ser mía en este dia; 
como Cesar lo.mando: esto pretenda; 
• de no vuestras vidas serán ruina 
del atirasado horror de mis alientos» 

No ¡ee, A quién tan cara á cara su d«s-" 
honra 
le puso en las manos ? Cíelo etern» I se 

k^ tirano cruel , monstruo inhumano,: 
como es posible que permita el Cielo 
tanto rigor, tan crueles intenciones , 
en qtíien tiene un dominio fan supremo 
A y i Octavia querida , mis temores 
como eran tan atrozes 5 verdaderos 
rai desgracia ios hizo ;.o ! dura pena; 
la muerte por remedio stlo encué.ntro, 
A ! sacrilega mano , que pusiste 
con negra producción de infiel venena 
mi deshonor tan claro ! Sacros Diosís ! 

. como , fiel corazón , estar sintiendo,;-
puedes tanto dolor, sin que la vida 
victima se demuestre en el tormento? 

Octa, Qué es esto ? Corazón, como tan 
tardo ..j 

Jates 5 y si» sentirte ? Qué es aqnwto ? 
Ahora asi me abandonas ?.La constancia 
parece que me anima , . . ese instrumento 

,causa nuestro dolor, pues á que aguardo? 
hecho pedazos vuelva por elvient*;-
porque ni ftün pueda infiel con su me­

moria 
•dar por la vista arpargos sentimientos. 
Silano dueño mío , en las acciones 
5e conoce el valor ; para los pechos 
invencibles se hicieron las desgracias, • 
y no para cobardes sin aliento; 
«o dudes' de mi honor , porque sin dudts 

• Terás^címo al instantí^ te aborrezco;. 
porque siente rai amor desconfianzas 
y no,le atemor.íZftp , no los riesgos: . 

nó 

^ J 
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TfiO suspires , no exclames; de mí fia: 
que puede que ios Dioses justicieros 
hagíin con escarmiento del Tirano 
aplaudido el honor que defendemos. , 

Sil, Ay ! mi bien! qnantodebo á tu cariño; 
pí3garlo no es posible, 

Ocjf¿7. Sanio Cielo I 
el Tirano se acerca ; que terrible 
-i mis ojos 1« miro, y le contemplo^. 

Sale Nerón , y Guardias^ 
fíer. Habéis ya conferido vuestra suerte? 

t Qué respuesta me dais -^ lo propuesto ? 
Decid lo que elegís , que yo al instante 
el medio que elijáis cumplir ofrezco.-

Sih Es mi honor quién me anima; y por 
el solo 

perderé vida , y ser.. 
^Ci'. Ca!Ia perverso: 

Octavia , que respondes ? 
Oeta. Quéá un Tirano 

ún ley , y sin honor , duro , y protervo 
aborrezco , y detesto : á las Deidades 
mi venganza , y su muerte solo ruego. 

JWr. Qué en fin 5 queréis qué logre pb? 
violencia 

lo que en grado pudierais mas atentos -
hacerme conseguir ? Tanta grandeza 
ccmo solo á vosotros os ofrezco, 
siendo en Roma , y el orbe venturosos 
en el mando ; riqueza , y vaiimientOj 
á<¡n generoso de mi heroica mano 
tan pecóos mueve? Mirad que si rí-* = ' 

suelto 
suelto el torrente de mi fiera ira, 
ÉUfrireis tan atrozes los tormentos 
que ellos mismos demuestren de mi rabia •-̂-
el horroroso ardor que está en mi pecho 

Tragcdis, J 
á Siíano compriman ; mis rigores 
lograsteis provocar ; verela , pervercosj 
que Nerón consiguiendo quanío intenta 
avasalla discursos altaneros. 
Piedad no se halLa en mí : ticmbleme el 

mundo : 
y obedezcanme todos ; soy horrendo, 
parto del natural terror humane, 
y he dc-.ebrasar á tpdos coíi mi incen-^ 

dio., vascm 
Sih A*, inhumano cruel ! ñinecxorable), 

á las deidades pediré sediento . 
justicia contra t í ; Octavia mia, 
que te pierda por ñxv ? 

Ocfa. Amado dueño, 
mí ííiuerte logrará ; no tu deshonra* 

ij/í. Ese amor me acrecienta ei scníimfenfo* 
•£•»;;• Conducidlos y Soldados , donde el 

Cesar 
ha mandado sin perdida de tiempo. 

í>cta, Dexad que me despida de mi esposo* 
4*//. No arranquéis con violencia de mi pe-* 

cho, 
el gozo de mirar á el bien que adoro.. 

EtJ2Í En vano eso pretendes : venid luegO. 
Ceta, Animo , mi Süano , qué tu Octavia 

de firmeza,y de amor es noble exemplo. 
iS;/. Deidades: pues miráis tanta constan-t 

eia^ 
Gcta, Animad nuestros tristes nobles pe­

chos : 
ios Jos, Y castigad de un barbar* i m p l ^ 

cabl« 
'el íToxíor que producen sus ali^^ios^ 

A C T O T E R C E R O . 

Sctlt^ Popea , y AniceiOi 
O^f^ Soy noble ; y el honor, deidad ^ue ^op» A donde me conduces ? AnicettJ 

adoro ̂  
destruye del poder todo el inmenso 
golpe que de riquezas me propones; 
pues á mi esposo solo estimo , y quiero.. 

Sil, Octavia , gran Señor , es ya mi vida;, 
y si la pierdo al fin , en ella pierdo 
quanto puedo anhelar en este mundo; 
y asi , Señor , morir por ella qiáe o. 

i^er. Sí io conseguirás , quG á mil paciencia, 
.irritada la falta eí sufrimienío. 

: í.A Siíano prended , prended a Octavia-, 
conducidla á la Torre; en doble encierro. 
poned p-quéiía ingrata; ahora tirana^ 
j?o;: fue;'¿a ccdeiás \ nî ev95 tî ío^^atoĵ . 

es á sufrir del Cesar mas ultrajes, 
sabiendo q^e.de Octaviíf adora rayos 

'que le sí^násu vista mas afables ? 
Quando. da mi altivez , y mi sobervia-
pudisteis presumir que asi avasalle 
un pundonor que altivo me estimula 
á pretender qus alguna no me iguale ? 
sufiiré yo. que el Cesar me desprecie 
por seguir de mi inteato infiel dictamen?-
No , hermano , no lo juzgues tan posible 
guando- bien me conoces ; no , no es da-* 

ble 
que á quien rn:Íré con odio rencoroso -., 
.p.aQ4^ ajmiñi* c ^ coríi^oa afable. 
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c^:c•¡:o elñd valor- tíi.' ÍÍC-'ÍI-^ »?tvQr/-.. ' 
^t-^r. 9ucs disranie u mUm;¿a Síh^Go, 

y.quiero ver si pv.edo en ^ste trírncd' 
"• • ptreíí ítiíbUis, injiscfctíi, ¿ ¡gnorar.ts, 

cbf!;;i di* -tíi pasíoii , es cjná comprüntía? 
^ d« nu tiiíencion la idea que me. tr-io. 

Xe ví<̂  el Emperador : hiciste fuego 
iSfi svp«¿líó amoroso , y fuera dabís, 
tim pH3áfldi> de noble á ser Augusta, 
f̂ eŝ eJ timbre , y blasoft-de nuestra ^ZHf 

gre. 
Káas voces que dices que dft Octavia 
es firme apasionado , son errantes; 
porque siendo ella esposa de Silano 
y de la Augusta estirpe , no j no es (kcíl 
que eí Cesar intentase una deshonra, 
qaeasi núsmo le toca tanca parte. 
É&te '.ts ral pensaniiento; juzga ahora 
B¡ obro cpmo tu hermanó ; y quandotra* 

tes 
otra yez'de culpar lo qiic dispongo, 

>. fiaz antes que lo culpes justo examen» 
4Poj>. Ya conozco mi yerro: sigo atenta 

quanto cauto procuras. 
>íw/fi. Vén , no íiárdes '' 

que en su quarto estará Nerón Augustoi 
y es posible ahora verle. 

Sale UniUw, 
, Wfni. No , nó • pases 

á delante, que el Cesar ha mandado 
que á su retiro ahora no-entre nadie.- í>¿r. 

$í?/j/c. Pues para otra ocasión dexar pode-
. mos ^ ' 

*1 rendir nuestro justo vasallaje; 
dexa y tírrmana , guiar á mía ácoI<MidŜ  
y veras si consigo coronarte: 
la fortuna es voluble'; el fijo piuitp 
de la felicidad ha de buscarse; 
que tai vez donde menos se imagina 
suele el bien á los ojos presentarse.. t?í?ff. 

Gabinete : sale Nerón ^ y Etnilio^ 
- |y>r. A Octavia se conduzca á mi presen­

cia. Fase Emilio. 
Su hermosura me ha muerto : no , no ^s 

dable 
qce pueda sosegar hasta que temple 

, este fiero bolean que asi me abate. 

- Sale Emilio que conduce áOcfavta» 
Efki* Yá Octavia está presente» 
íVt?r. Retiraos, 

y hasta que yo te avise no entre nÎ 1» 
dio, iíeins$4 

vencer da. tus desdeopela doresa, 
oye de mis x\zt[\to$ eí contraste, 
que en la balanza ju-sta de tií sneríft 
te Qtf^ono. de mi amor lo mas í»ñ'híe« 
f;c'.fuiré.tu beliPíífv, y á el rairaFla -
te rendí adoracianes, como OÍ dable 
que aiecdo soberanía dueño Áu^osto 

••;po consiga que en pag^j tu me aoies ? 
t a mano me has do dar ; yo no pretendo 

.-dilatar mas el tiempo en nimí-"*i?.de5^ 
qíjandQei .poder.me enseá3:aqí:'>!la-send« 

. donde ,;mi gusto puede eocamiíiarse* •• 
Serás Augusta , serás dueño di mi alma, 
y de todos serái tan respe^abJe 
qve en oblaciones justas te vaneren 
por Deídad-tícmi Imperio msmorabíer 
Qu-̂  ganasen lograr go-e büano 

..tu belleza ,. podiendo coa ajn a r m e -
ser miiger is mas grande , y-mas feliae 
.que admiración \a. íama, y \^s edades ? 
^guieres perder el triunfo'que te efrezc# 
trocándole á una suerte despreciable ? 
Fiensalo bien , Octavia , pues que miras 
qjií,en dos puntDs.se vé baianzearse, 
ó tu m^yor fortuna , 6 tu desgracia, 
é tu bien , o iu. mal irremediable: 
ad.virtiendoie yo como de paso 
que si llegas ingrata á despreciarme, 

^ todo nú amor en odio trasladado 
vengará como es justo sus ultrajes; 
offec^iido porvictima á mis iras. 
lo misipo qu,e {tliwa.^dpro j y me es anm-' 

Oí^*¿í»Fuas pSfeca que os miro sias Serenó, 
-y^me habéis dicho q^iarjío imaglnas:ei»5 

oídme que pretendo demostraros 
vuestro yerro , Señor , en adorarme. 
Llevada de un amor ( que no le creo ) 
queréis con el rigor hacer alarde 
4e incurrir en delitos qiie por feos 
son el horror de las eiiormídades: 
ofendéis lo primero a el regio soíioí 
pues no es los Monarcas no tan fácil 
deshacer aquel-nudo Indisdnble 
que forman desde el Cielo las Deidades* 
¿. imi. esposo ofendéis,, á-rní,- y á eJt 

mundo ; 
y si yo ¿u cariño abandonase, 
pielíamára voluble, ingrata , y falsa 
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üiugcr ; en fin muger de los mudables. 
Pretendéis que el honor que tanto apre­

cio 
le reduzcia á la íniqua aleve cárcel 
Ue la vileza , donde la perfidia 
sea horrendo ministro que le mate ? 
todo el oro del mundo , los favores, 
grandevas , y tesoros , despreciables 
á la que tiene honor es fuerza sean 
guando medía un amor que es tan cons-» 

tante: 
r i rigores ,ni*afrentas , ni tormentos 
jjodrán hoy de mi intento separarme; 
qwe el amor d-e mi esposo es lo primero: 
y por él moriré ñna , y amante* 

í^er. Eso dices ? aleve* 
ficta. Esto digo. 
/Vt'f. Ya no puedo sufrir tantos ultrajes! 

Emilio, 
Sale Emi, Gran Señor-
T^er, Aquí á Silano 

al punto conducidme sin quitarle 
• jii'griUos 5 ni cadenas ; pties con ellas 
CB mi presencia quiero que se halle:' 

>• Fase Emilio , y Guardias. 
Tabío dé .enojo : asi yo despreciado; 

.. y por una muger ? no , no lo estrañes: 
¿¡ue si hasta aqui visé de la clemencia; 
es bien que ahora á los rigores pase. • 

Octa> Templa, Señor, tus iras, no procures 
irritar á los Cielos : haz tratable 
tu natural furioso , olvida cuerdo 
la pasión que te arrastra, 

t^er. Es en valde 
quanto quieras decirme ; no te fenailllíl?, 
á darme gusto , y quieres que yo trate 
Iiacer el tuyo ? sentiréis rigores, 

.y después lograré quanto intentare, 
Octa, Mis lagrimas 5 Señor 3 no han d¿'mo-

verte ? ' 
Mis penas , mis desdichas , mis afanes ? 
O es tu pecho de bronce , 6 en tu pecho 
conservas \'A «Jjsreza del diamante. 

i^er. soy Nerón , que es decir que no hay 
quien pueda 

ofenderme , rendirme , ni ultrajarme: » 
y qu» al logro del gusto q»e apetezco, 
es fuerza se sujeten quantos traté. 

S(ffe Emilio que conduce á Silano Cf» 
cadenas. 

Sil. Para que me conducen á este sijio? 
si es á monj: haced, no se dilate^ • . 

!̂  

pues lo que tardo e'n entregar la vida, 
tarda ná cora?.on on sc>í:pgMr?e; 
pero viendo á ríil vista crueles rclf i , 
comprendo que se trnta de aumentarn!^ 
mayor dolor ^ porque en mayor tormento 
esta infellce vida se consagre, 

r^er\ No presumes muy mal : oye Silano^ 
tu esposa permanece en adorarte: 
lleva en tu muerte aqui esta vanaglor-ia, 
aunque en rabiosos zelos yo me abrase. 
Ya , Octavia , se ha llegado aquel ino» 

mentó 
dé que vea Silano si es constante 
tu altivo corazón : con este azero, 

-• Saca su puñal. 
que es rayo del incendio inexorable 
de mi furor , has de firmar tú misma 
la Sentencia en quererle , 6 en matarle. 
Atiende como : 6 tú me das la mano 
de esposa, qual te pido , o á el instante 
hecho su pecho vaina de este azero, 
escribo tu constancia con su sangre. 

Octa, Suspéndete , Señor : cruel angustiaj 
Silano, que tormento! ah I celestiales 
deidades, que momento tan terrible 
que tirano dolor! que fiero lance ! 

Sil, Dexa , Octavia querida, que mi muer{© 
nsegure tn amor ; dexa que nc?be 
una vez esta triste, c infeliz vida; 
y vive sin igual á las edades. 
Y tú , monstruo cruel, aborrecible?, 
aborto del Aberno en lo ¡mplacableíj 
sacia todo ei furor de tus rencores 
en esta triste , é inocente sangre: 
triunfa de mi valor ; gozen tus-i ras 
la muerte que deseas ; pero sabe 
que el mundo todo , y ' la naturaleza 
te abomina por fiero , y detestable. 

Ner, O eres mía , 6 acabo con Silano: 
mas porque me detengo ? 

Vá á darle ; arrojase Octavia * ¡^ ^^^ 
tiene el puñal ^ y Nerón la toinn 

la munom ' '' ' ' 
Octa, No le mates. 

Ya tuya soy psra salvar su vida. 
O ! desdicha , á que estado me llevastaí 
muera yo de dolor, Innunde el llanto, 
y ahogúeme el tumulto de pesares. ' 

ISer. Pues íú misma te entregas , soy dU 
choso ; 

felíze yo pues logro tal enlace 
SiJt C«mo vi-\o oí mirar asi mi afrenta ? 
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% m S$íñn9. 
no hay ua aaero cuot can rni-f^ ine acabe ? 
tti fiera , qne alevosa tr; valiste 
de tu jrifijü^é sexo , y deniastraste 
,lü poco cüí'aiüii , erss ínjiiííra, 

. eres períida , en. fin ere? rdiK.íahíe: 
leíne del Cíelo el mas justo castigo 
f^oú que ^a Éearnena^ian las Deidades: 
íon esas tus ofertas ^ fJs promesas? 
Porque tanta constancia bUsonaste, 
yuando en el panto del crisol mas cierto 

. j i ^ iníiel dei^ilidad ATIC demostraste ? 
peta. O dolor íníufíible : esposo , advierte; 

tu. vida a íaí acción pudo obligarme: 
ó í piomento infeliz ., b \ triste suerte* 

iVi?/*. Cesen ya tan prolijas necedades.. 
Aug'iíía , ya eres mía : ola á Siíana 
en iib¿£íad se dexe , si tratable ^ 

,tE iiiciése tu desdicha , de mi raana 
rccibii'ds honores los mas g¡ ardes: 
lleva pues con paciencia tu íürtuna», 
y cisma contra mí para vengarme: 
qije nada eso me importa.: vamos donde 
xni esposa te corone , y te aclame 
Roma , y el orbe , pues, que te rendísta 
á unir de nuestro amor las voluntades. ' W * 

A C T O Q U A R T Ó . 

Í0_ fíev-a Á Octavia , Jt •s'̂  va con ¡as 
Guardias , que quitándole las ca" 

faenas á Srano 5 ¡e dexansolo^ 
Sil» Como ^ dolor , no acabas con mi vida 

pj;Mnero que mirar tani&s maldades ? 
Como sufro ^ Dtidades ^ tal afrenta ? 
¿niiíTio Curaron , mi vida acabe^ 

.. -,.y dsmos üa á tan funasto agravio, 
fíiUrieníiü de una vez ;. mas ay ! pesares 
que sin armas estoy , con qoe no puedo 
tíonse^üír UJÍ deseo : na hay qnien mate 

^-á ííste aborto de Injuíias j y de afrentas ? 
. . P&>;o nadie parece : como es facíl, 

ú iuera SC&X\Q en mi perderla vida 
^ue este alivio ay de asi ¡ yo le encon­

trase ? 
Pero yo he de morir sin venganza 
de tanto horror funesto ? No , no es da­

ble t 
rfáuramos, corazón . mas cea matando 
á ios que asi me ofenden implacables: 
buscaré como dar la muerte á Ociaviaj 
y á ese tirano, que sr lo lograse, 
eterna ha,é mi fama á todo el orbe: 
yara'qne diga el tiempo á las edades^ 
como vengó Sííano sus agravios, 

Galería con vista del Rio Tiber , hal^ 
con/ije con arjfepecho : sale Nerón. 

I^er, Que poco gusta amor que es conse­
guido! 

quanto se estima mas , mas se aborrecej 
pues de Octavia vencidos los rigoreS^ 
y logrado su amor , no me parece 
tan beiia como antes : duro genio 
es el que me acompaña ; ya la suerte 
que logré venturosa , en odio embuelts 
mt ha trocado de modo las especies, 
que quisiera no haberla hecho mí esposai 
pero yo veté como desprenderme 
de una muger que tanto me fastidia» 

Sale AniceiQ^ 
Anic» Esperando , Señor , siempre obe­

diente 
tus ordenes estoy. 

Ner. Hoy , Aniceto, 
quiero que tus servicios recompense 
un don , que por lo noble , y por I» 

grande 
as^guie a tu fama los Jaureíes; 
•vés por m hermana 3 traela á mi pre­

sencia , 
'que mi esposa ba de ser : poi*que su 

suerte 
colocada en el solio , no apatesea 
de i^s mundanas glorias los vaibene^. 

Anic» Permíteme , Señor, qne con respeto 
me oponga á tu precepto : si ahoia iíe^ 

nes 
á Octavia por Augusta , y ya Siíano 
sentido del dolor , hecho un demeníej 
despojo del poder , anda por Roma 
qual an hombre sin juicio , como quieres 
que á tus voces coadjuven místeseos, 
quando encuentro difíciles los bier*.eSj 
que tu voz me presagia ? 

Ner, Tu ignorancia 
te dispensa esta vez el atreverte 
á repugnar preceptos que te impongo, 

. yá los que debes luego obedecerme. 
Verdad es que de Octavia he sido eS* 

poso 
pero no con intento de qne reine; 
fué osiinada á mi gusto, la he vencido, 
y ya mi propio genio la aborrece; 
1^ locura en Siíano es su castigo: 

sá 

•i 

I 

a e juiáfl íesísiir ^ no fbedecerme: 
fU(f5 
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pués myera con !a pena contínURda, 
y admire mí poder para que tiemble. 

^ ¿alga Octavia de Roma despreciada; 
y quede por memoria de rebeldes; 
af^uesta exemplo es bien que á ti te sirva 
y á Popea tu hermana ; y si no quieres 
padecer qual Silano mis desprecios, 
has que venga k mi amor sin detenerse. 

Aíiíc, Exemplos tan costosos son , o Cesar, 
espejos en qne debe el que prudente 
se mira , registrar de su fortuna 
Jo forzoso , si aspira á lo eminente: 
y pues mi sangre esmaltas de este modo, 
voy á que con mi hermana mi honor se­

lles, vase. 
Safe Octavia, 

Vcfa-, Augusto ; que Nerón , no he lla­
marte ; 

ya Octavia e$ii á tus pies á proponerte 
Un asilo que solo le ha quedado 
en su infeliz , amarga , y triste suerte. 
I>e los amarites brazos de mi esposo 
tiaciendome tu Esposa , ( rigor fuerte ! 
•como aquesto pronuncio siendo afrenta?) 
fne has hecho vil objeto de las gentes, 
3' pauta de su burla , y su desprecioj 
fiuyo ya avergonzada de ponernse 

- donde digan los ecos mas comunes 
esta es la de Silano ; muerte , muerte 
quando acabas con esta triste vida 
«jue tan aborrecible se mantiene ? 
£i ya mi mano conseguiste , ingrato, 
y áSilano le miras tan demente, 
que por calles , y plazas es de Roma 
objeto que públice tus revesas; 
que te queda, 6 Nerón; d i ; que t t 

queda 
' que hacer ya con nosotros ? Cesen , ce­

sen 
' tantos agravios como ocasionaste 
con tu pasión tirana , é inclemente; 
si acaso me has querido , ( que lo 

dudo) ' 
í n a fineza espero merecerte; :• 
dexame que á morir vaya distante 

- de ios humanos , donde ocultamente 
de mi inñel hado injusto avasallada 
consiga mi irífelice , y triste suerte. 

JVÉT. Levanta , que as en vano quanto pi­
des : . • 

no hay en mi corazón piedad , no es^ 
peres 

consuelo en lo que intentas; tú no hicistes 

Tragedia ti' 
á mis cont{nü/?s fU(*gos eon dí^sdenc^ 
que en odio se trocaí^e mi cariño ? 
Pues calla , y sufre ya que lo mereces* 
Si afable á mí deseo hubieras sido 
pudieras esperar que ahora tuviese 
compasión de tu pecia : no lo fuiste^ 
pues'padece tormentos, pene , pene 
quien con tal arrogancia , y tal sober­

bia 
despreció de mi amor las altlvezes. 
I.o que tú ahora me pides , intentaba * 
por librarme de tí , y aborrecerte: 
peío por ver que es esto lo que buscas, 
no lo he de conceder , porque te quejes, 
y mueras de las ansias , oprimida 
en venganzas de agravios imprudentes. 

Cc"a, Y tú eres racional ? Tú eres Mo­
raren ? 

no sé C(5rao los Cielos fe consienten; 
pues monstruo inexorable de crueldades 
en el horror retrato tuyo ere?. 

iVVr. Dexa ya de insultarme ; calla Oc* 
tavia ; 

mira que si me irritas , sabrc hacerte 
que ese humor que circulas en tus ve^ 

ñas , 
salpique de Palacio los laureles. 

Octa, Éso es lo que pretendo ; tiñe ett 
• íiangra • 
el cuchillo cruel, para que trueque 
Jas desdichas que paso por tu rabia, 
en lo que mas deseo que es la muertes 
baz que logre la parca su d^siino, 
que en ella espero mi vengnnzd alegre; 

^ pues si los Dioses á mis quexas sor.'os, 
porque estoy en la tierra, n o m e atien­

den., 
quando esté en el letheo , es fuerza 

escuchen . 
mis'quejas contra tí : y de esta suerte 

• asegure forzosa lá v&nganza 
contra tus alevosos procederes. 

ÍVÉT»- La muerte lograrás , mas no yen-i 
' *garte ;-

que los Dioses confusos ya me temen. 
Gctíf, O bárbaro decir ; pero qws miro? 

Silano aqui se acerca ; dolor fuerte ! 
huir^ de su presencia. 

Ner, No te m«evas: 
oje de sus iocurns los de?deres: 
qee si á tí^ te acongojan, mi sober-

via 
- Jos xecibe por ^ s t o , por juguéis* • 
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t^ 
Sale Silan-o Í/V eupaSa, 

Sil, Donde está el iiihi^rnano que de Ro-

€'• fíero iifiurjjador ? No , no se arisent??; 
que aquel á quien agravia tan per­

verso , 
el ulümo recuerdo quiere haceric; 
Neroii tirano 5 monstruo que del mundo 
^otúz asombro , 7 s\n igual pareces, 
oVéxie quien injurias los tormeníoSs 
que por ulúmos ya casi no sienten. 
Sííano soy , r.qiicl á cuya honra 
te atieviite inhumano ? Como puede 
ísln que fci aliento ei corazón exaíe 
pronunciar tal rigor? Pero no cesen 
mis ansias , y pesares , por si !ogro 
que eilos como á mí mismo te ator­

menten. 
El deshonor me tiene sin sentidos; 
sin armas has mandado que me dsjenj 
para que mas mi afrenta se conozca, 
burlándose de mí ; pecho inclemente ! 
como ¿ ioco me tratan , pues sea íoeo 
aunque sea ñ la costa de muerte: 
P.O te retires no, creyendo acaso 
que puede mi locura a tí atreverse; 
que bien sé qiis castigos de Monarcas 
á los Dioses íes toca solamente: 
pero puesto que en tí no he de ven­

garme 5 
lo haré eon quien posible me parece; 
y esta locura hará que mas segura 
acredite mi honor aunque demente. 

Tira del puñal de Nerón ; vá ñ dar el 
Gitcjvja ; arrojase Nerón ^ y se ¡0 

quita todo a un tiempo^ 
Muere conmigo Octavia. 

Tser. Fiero , que haces ? -
Sil, Conocer ya el destino que prudente 

me dice q:je he de ser solo 5 el san-
giíe:)ío 

despojo del honor; y pues la suerte 
á este ñn me reduce , sepa el muncfoj 
1̂10 Siiano por sí él sclo vuelve. 

A Dios, Octavia; ya sé que tu hílS 
sido 

de mi honor homicida , por creerte 
qv.% con librar mi vida d« su aca^o 
salvabas uno ^ y otro ; ah ! imprudente! 
perdiste tú íu honor , perdiste el mió; 
y las vi.díis también precisamente, 
i ^¿precio» de XÍIÍ iPQnstfBO taa ia-

B Silh(7. 

han de ?Gr de 5n ardoi* (rlsí"? fítpefef 
matarte he pretendido en este punl<?, 
pii:a lograr así qué nuestra muerte 
triunfase del tirano , pues muriendo^ . 
Cdsaban los pesares , los desd|ene?, 
y en fin cesaba todo , y que qoitandí) 
yo la causa que ^ú pudo ofenderme, 
muriera-, mas muriera con la gloria 
que e?te monstruo Jamás lograr pudiese 
el deshonor que tanta ruina causa 
en tu fama , y la mía ; tu bien crees 
que he de sentir , por no querer nna-

tarme ? 

mas tormentos: cruel , pues no lo pieiT* 
ses; . -

que aunque sin armas, lograré la mía' " 
acabando mis penas de esta suerte; 
tú , copioso raudal, que sin infamias 
caminas tu destino , Tiber fuerte, 
recibe aquesta vida entre las honda-3 : 
y tus aguas me oculten para simpre. '. 

Tirase desde el balcón al rio> . 
Ocfa, Ay I Siiano dei alma ; ya. en el 

fondo 
logró todo el alivio con su muerte. 
Yo que la causa soy de esta <Iesdí-

cha 
como mantengo vida ? Que he de ba*.-

cerme ::: 
huiré de aqueste caos de maldades:-
«̂'o sé donde ::- Deidades , soeorred-

nJe, vase* 
Ncr, Que poco que me mueven esas vo­

ces; • , 
de diversión me sirve ^stQ accldenfeí 

, ^ue ignorantes los miro , todos cía-* 
man 

venganza contra mí , y sque 
diente 

llama que me estimula á los rlgore?, 
mas poderosa en mí continua crece: 
no me causan í^sombro los sangrientos 
despojos de la parca , me divierten 
los horrores ; que mucho., si a mi HISÍ» 

dre 
hice abrirla despus que la di muerte X 
á Séneca que ha sido mi JMnosíro, 
le hecho desangrar ; triste , sin gentes 
quisiera ver el mundo, y ser yo solo, 
por ver si conseguía de esta suerte 
satL^facei mi genio \ Ne¿on fiero 

me 

3-; 

i 
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I 

Iní̂  npelIMan , el iioinBve ID^ (divierte, 
pud« significa' destruidor del Orbe, 
y eyoes lo que apetezco solamente: 
qué he de hacer ahora yo ? Ya lo dis* 

curro ; 
y asi porque un instante no me quede 
sin estragos que lloren mi sobervia, 
á Rírma he de abrasar , sus capiteles 
en cfenizas serán de mis crueldades 
•testigos verdaderos ; todos tierrblen, 
que si mi vida alargan las edades, 
aquel juicio postrero haré se abrevie» . 

A C T O Q U I N T O . 

Al foro se descubre Roma incendiada , 
y el resto. Galeria con balconaje^ 

y sah ~Ootavía% 

Ocia, A donde sin sentido me conduce 
el horror q\ie he mirado mnniñesío ? 
Donde püdiü encontrar á tanto" estfa-

• amparo , píies le busco 5 y" *o le en­
cuentro? .. •-•' •'" 

Roma voraz incendio se presenta 
desenfrenada rabia del perverso; 
y en cenizas embuelta su memoria, 
ya ni aún de lo que fué queda ci-

irdento; 
pero ay de mí ! que lo que mas ige 

sfiije 
es de Silano el lastimoso exemplo; 
pues miierto d^l rigor inexorable 
á mí culpable me hace ; quando > Cie­

los ! 
hallaré yo sosiego en lo que bnsco 
que es el fía de mi vida? Mas qu0 

veo ? 
Neroü aqui se acerca , con su vista 
mas horror me acrecienta en mi tor­

mento. 

Sa^e Nerón por la l^^qierda ffsomr» 
hrado» ' 

T^er* Aguárdame , cruel sombra inhu-

no de darte la m'jerte me arrepiento; 
y si á vivir volvieras aún mil vidas; 
esas m;l te quitara con mi azero. 
Séneca , no me £;ñiia5 con mi muerte: 
S¡ Ole acu£a¿ qug^icfi^o mi m^esud 

te ñt tal pago ; 3 todo él inundo aU 
t ivo, 

qui!ííera consumir con el aliento: 
todas quanta» fantásticas ideas 
me indujo ¿ acometer mi pensamiento, 
todas juntas no pueden oprimirme, 
pues tengo un corazón duro , y pío-* 

(tervo : 
solo quien ^ mi vista se me ofrece 
con mas horror á darme seniimien ía 
es el muerto Silano ; qué me quisíeresj 
si tu propio buscastes tu despeño ? 
para que me horrofi^as con quejarte? 
no tienes que cansarte , no te temo» 
Pero quien está aqui ? 

Octa> Una Infelíze 
qne confu.sa tiTiídadel suceso 
de la abrasada Roma , horror!::aJ3 
hasta aqui me condujo el'triste efecfo-
de ver hecha.voi^áz Hamaliorrofosa -
la madre de Ciíjdades , y de Reynos. . 

iVc-r. Qiii'^ro por njiyiíirrt!e estas l'atiga?,• 
aunque yo desde aqui lo he estado 

viendo , 
( per divertirme.Rfl rato ) que me clien­

tes 
lasrimas ^ muertes , Iras , Sentimientos 
de ese caso Inaudito-á los. mortales, 

. pero para mí gusto el mas completo: / 
no te detengas , quenta lo que viste; 
porque celebre en fin mi pensamiento. 

Octa, Fnerza es decirio ,. aunque el dolflx 
m.e cause 

mucho fiesarel caso refiriendo. 
De íu orden mandante que en las qua^ 

tro 
partea de esta Ciudad se diese fuego, 
pEra que en tanto que ella se abfa* 

saba 
a una lira cantales tu contento: 
( barbara diversión ) pero tus gente» 
obedler«^es , y prontas á el precepto 
con hachas encendidas de repente 
introduxeron llama en los estremos 
de los q^£tro-Orizontes .̂y llevadas' • 
del aire adulador de tus deseos, 
en breve toda Koma un bolean hecba 
formó de sus fachadas un incendio: 
no quedó chapitel que no admitiese 
por darte gusto , el lamentable ob^ 

jeto , . 
ni casa que "de oculta se escapase 
dé isfcibií las llamas ; y sintiendo 
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i los naturales iste Juro tranee 
ai llamo , y á tí sentir se conmovie­

ron , 
de suerte que hechas lastimas sus ca­

lles 
causaron compasión , terror, y miedo^ 

. alli se mira ei Padro que dei hijo 
solo cuida ; la madre que dei pecho 
viendo que ya se abrr»¿a le despide, 
y creyendo librarle , en otro incendio 
mayor le dexa j el hijo clama á el pa­

dre 5 
la muger k el marida ; en (an acerbo ' 

: duío-penar aqut;! que snas seguro 
se piensa libertar , á poco trecho 
entre mil Ciudadanos abrasados 
viene hallar por salvarse , &1 monii-
. fíieato ; 

anos huyen de horror , otros de pena, 
otros de rabia , ya el fin todos con mie­

do 5 
iodos claman á el Ciel© por vengan-

• za 
y contra tí sin duda es todo el ruego. 
Teme pues , -ó Nerón , teme ei cas­

tigo ; 
•que yo tu á¡n razón reproduciendo 
^oy á llorar mi suerte , donde nunca 
:vuelva á mirar lo que mis ojos vie­

ron* 

i í / tiempo .que se v¿ encueníra con AnU 
ceto 3 y Popea% 

ií/);V. Obediente Señor traigo & Popca. 
Pop^ Y la que su ventura atenta vien­

d o , 
irntes que d3 tn mano logre el fruto 
besar tus pies intenta su respeto. 

Ocia, Que es lo que escucho ? Dioses 5 
'Otro agravio ? 

cómo tanto dolor cabe en mi pecho ? 
iVc-r, Que te admiras ? Octavia ; ya no 

eres 
ni' mi esposa , ni Augusta : en estos he­

chos 
-sfe cifra mi placer ; llegue Popea 
a el supremo dominio , y de mi afecto 
suba al SoÜo Imperial , y de su Silla 
jderribahdóre á tí logre el asiento, 

^ Te aborrezco 3 te odio , ya me en­
fadas 2 

^ jaunque ahofa con tu muerte el cena-

SlUné. 
plemanío ' ' • * " 

pudiera aquí tomar Je mi Venganza 
por pasados desdenes , solo quiero 
que mueras afligida entre prisiones 
como el mas miserable triste objetoi 
este premio es el justo que te íoCa 
después del deshonor logre el empleo 
dá mi mant) Imperial solo Popea/ 
y única se consagre hoy en el Cetro. 

Pop, A quien tanta fortuna no enloquece ? 
mirame bien , Octavia ; por tu dueño 
me has de reconocer , serás eisclava 
de quien no imaginaste en ningún tiem­

po. 
Octa, Primero lograré que sea mi vida, 

desperdicio de un vil , y dé un pro*^ 
teiYo. 

Pop, Y permites , Señor , tales injurias ? 
iVtT. Satisfacerte de esta suerte intento: 

besa los pies 5 sobervia , de mi esposa. 
La tira, 

• Pisíila la cerviz , dobla su cuello: 
y la que fué de Roma soberana, 
hoy se mire á tus plantas por trofeo. 

Oc^a* Qué importa que en mi vida 5 que 
én ih¡ farña 

sacies-tu sinrazón , logres el fiero 
baldón que te acredita de inhumano; 

" si apresuras tu ruina > y escarmiento P 
Este rato de vida que me queda 
será para decirte , vil perverso, 
y á tí inhumana ^ que toda esa so'-e 

bervia 
abatida ha de verse ; ya estoy viendo 
de tu castigo el horroroso eatrago, 
y de tu altanería los desprecios. 
Si te Imaginas firme en la Corona 

' por aquesos aíhagos ; toma exemplo 
en mí que fui en su amor la mas que 

rida ; 
y mira e» el estado en que me veo: 
esta propia ignominia, estos baldones 
confio sufrirás , mas será en hecho 
•^úe no halles compasión en tantos ma­

les , 
y del mundo serás cruel desprecio; 
sé que voy á morir , y por postrera 
vez que aqui te presagio 5 te anw) , 

nesto, 
que a! lado de un tirano tan iniquo 
el vivir es agravio , y es tormento» 
Ministros de un cruel , venga la muert, 
ah } Nexon iníeiía , qu« poco tiempo 

has 

í 
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I 
fas c!e vivir en gosos clívertulof, 
sienao á ia hüinanidad tu ñn horrendo, 

AíT. Anceto 5 en este instante mismo 
ac?-ba' con su vida : te lo ruego: 
lio oyga yo de su voz las amenazas 
qup tíxaía por turbarme xn\ sosíe^o^ .. 

Octa. Empiezas á temblar ? Tiembla , in­
humano: 

por mí te habíanlos Dioses, llegó el 
tiempo, 

^.en que de tus maldades alevosas 
con el castigo qíieden satisfechos 
qiíantos disteis ia muerte: y túperversaj 

. serás de tu soberbia vil trofeo, , 
Esposo de mi vida ; aguarda , espera 
que acompañarte vá mi fino afecto: 

.jansia*!, ya vuestras fuerzas clamo,y pido: 
rigores , anmentad vuestros ,estremos: 
pasión del corazón ::: llega::: comprime 
esta frbíe porción que acaso siento: 
yá consigo :- mortales :- Ío que busco. 
Muero en fin de dolor :- Dioses eternos:-

Cae en hombros de los Soldados, 
Anic, Entre sus mismas ansias quedó 

muerta. 
Ner* Quítenla de mi vhta , no por eso 

Llevarila, 
ha de turbar mis dicí.as • vén Popea 

,̂ ., donde admires mi amor , y mis afecto?} 
r. j ^ donde advierta Roma tu grandeza, 

venerándote A^igusta todo ei Puebla, 
Pop, Ya , ambiciosa pasión , hemos lo­

grado 
quanto eñ mí vida ttibe por anhelo: 
fortuna , no camineí; mas , detente 
pues que ya he conseguido mi deseo. 

N<¿r, Mientras á el trono llega en acor­
dadas 

voces marciales digan dulces ecos; 
viva Popea Emperatrí:^: de Roma, 
y viva el gran fíeron Augusto nr.estxa. 

Voz. Muera la tiranía , viva Gaiba, 
nueitro Augu.'̂ to Señor. 

AVr. Dioses! qne es esto ? 
Sale Anic, Haberle ya trocado tu fortunas 

pues en aqueste punto , en el momento 
sublevadas las tropas ^ y Soldados 
á Galba el General cíaman diciendo :-

Voz, Sea Galba Emperador , y Nerón 
muera , 

por monstruo de crueldad el mas pro* 
tervo. 

Üer^ Galba ^ue ea ía* xegícaeá Españgl^ 

í* 
-ístá por mi pc-Ier M\ f^rU{\í>r^^^^ 

v.asi Se me i-ebela lAifc. No lo dudes; 
y tanto f s tu pejigro que en do.í cuejpoí 
acuden k Palacio á darte muerte; 
sálvate si es que puedes. 

Pop* Oh ! que presto 
pasé de la aiegda , a la uUi^z^^ 
huyéndose mi dicha p.or ei siento. 

Ner. Mira pues de salvar chora á tu her-* 
mana . 

mientras yo salfío ¿ detener ei pueblo. 
^M;C. KSO será para voíveí OM.HO 

á motir á íu lado i íu lado como debo. 
Fase con Popea,. 

Ner. Por esta parte es facíi la salida. 
Sale Cayo con Tropas 

Cay, Donde v a s , inhumano horror^rOn 
tervo ? 

borrón infiel de la naturaleza, 
entrégate , cruel , por prisionero. 

•^ f r Q̂ '** /^^ ^^ entregar quai.do por es* 
ta pane , 

me he de salvar de vuesírg furia hu­
yendo. 

Sale Flavío con tropas por el lado que 
huye , y cae, 

JFJav, Inútil te asegura esa esperanza , 
si a mÍ5 pies has caído ; porque en esto 
conozcas que rend'idas ya ÍUS ',t. s^ 
te dexan sin podei como sujeto. 

Tfer, Qué mi ro ! ah ! deidades, sois ti-» 
ranas ? 

Ahora me dexa>s en tal aprieto ? 
Imposible es huir ; ya sin auxilio 
para ahora te aclamo infierno , infierno 
libra á quien es , y ha sido de tus fiuias 
el sequáz mas seguro de tu centro. 

Cay, Soldados , sin respeto aprisionadle. 
Sale Aniceto ,y apenas dice los dus versos^ 

de repente le aprisionan. 
Arde, Eso no , que primero está mi pfchp 

por escudo A la vida de mi Ce?ar. 
Fia, Qué intentas , miserable triste ubjeto 

de la fortuna ; y de esa Tigre fiera 
de nuestra humanidad vil instrumento? 
Conducidles al campo donde mueran. 
Pero esperad , üevaáese primero, 
mientras que toda Roma miro Junta, 
para que con la muerte de e^te horrendo, 
parte de su venganza vea lograda 
en el barbara horror de aqueste horrendo^ 
Seguidme ya : y vosotros con cuidada 
guardad á ese cruel á m presepto. 
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f^atsse ; y queda Nerón guarnecida I0 
estancia de trocar. 

Ner. Detened, esperad, que antes qüs 
todos 

veáis darme ía muerte , yo pretendo 
completar vuestro gusto ; que bolcánea 
de horrores , y de rabias ahora el pecho 
congela entre sus barbaras estancias ! 
•6 ! si arrojar pudiera tanfA fuc^u ! 
no siento "^ *a muerte ; el que no pue» 

da 
acabar con el mundo es lo qu« ¿lento: 

Silano. 
y de este modoil 

Saca un puñal* 
pero ay de mi ! que miro! 
tsiQ ha de ser el que mi cruel aliento 
ha de acabarle ... timida la mano 
apenas conducirle quiere á el pecho: -
ahora para matarme me acobardo ? 
Si al morir Nerón padece miedo-i ? 
^ulen lo duda ; si hay mucha diferencia 
en morir , 6 matar ; mas ya el aliento 
débil no me sostiene ... centro horrible, 
recibe un corazón el mas sangriento 
€n tus senos profundos , donde acaba 
€Seínamente la ira de un perverso. 

F I N. 
« : 

fití.r€€¡Qt¿a ¡ E A Ja Oftcina de Pabio Nadal , calle dei loueíite de JunqueíaSi -
•"^^ Año de 1797. 

J4 costa ds ¡a Cam^añla^ 
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